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A MODO DE INTROITO 


En el martirologio de la Europa moderna, los Países Bálticos 
—el primero de ellos Lituania— ocupan los puestos primigenios, 
lo cual es un triste privilegio, por cuanto dichos puestos están 
demarcados con los signos imperecederos de la lucha y el de- 
rramamiento de sangre. 


Luego de siglos de vida libre e independiente, Lituania hubo 
de soportar el yugo zarista ruso durante 120 años, del cual se 
liberó restaurando su independencia el 16 de febrero de 1918. 
Pero, junto con sus hermanas, adoleció la desgracia de no contar 
con amigos poderosos, mientras que sus vecinos: la Alemania 
nazi y la Rusia soviética, se habían tornado en muy poderosos 
aunque sumamente inamistosos. Ante la evidencia y los resulta- 
dos de ese hecho, los derechos vitales de esos países fueron 
brutalmente violados en 1940, enseñoreándose una cruelísima ocu- 
pación extranjera que persiste hasta el presente, bajo la cual 
son escarnecidos los más elementales derechos humanos, mediante 
la conculcación de todas las libertades fundamentales, los encar- 
celamientos, las deportaciones en masa y la conversión de la 
población autóctona en aberrantes zombies. 


La lucha del pueblo lituano por su liberación nacional, en 
los tiempos modernos, siempre se basó en la inquebrantable creen- 
cia católica y en un inmarcesible patriotismo, siendo actualmente 
los pilares fundamentales en que se asienta el silencioso espíritu 
de lucha de la nación lituana. El bolchevismo ateo y apátrida, 
para un mejor sojuzgamiento de Lituania, desde el primer mo- 
mento en que asentó su sangrienta bota en suelo lituano, trató 
de eliminar a todas las religiones y especialmente a la Iglesia 
católica, cuya fe profesaba la inmensa mayoría de la población. 


3 


En la presente obra está minuciosamente relatado, con deta- 
lles y pruebas irrefutables, la heroica lucha lituana contra el 
endemoniado agresor, para conservar su peculiaridad nacional y 
humana. Y debe enfrentarse con un régimen que, primeramente 
destruyó a la jerarquía eclesiástica: los Obispos — maestros y 
pastores de la grey; a los sacerdotes que propagaban la palabra 
de Cristo y afianzaban los espíritus y a todos los demás cre- 
yentes. Es que el comunismo marxista, con su destrucción de 
la Religión, destruye al mismo tiempo la nacionalidad, el patrio- 
tismo, la totalidad de los derechos del hombre y hasta los más 
elementales principios morales! 


El autor del presente libro es un dignísimo prelado de la 
Iglesia Católica de Lituania, el Reverendo Monseñor Vincentas 
Brizgys, Obispo Auxiliar de la Diócesis de Kaunas (ciudad que 
fuera capital provisional lituana durante la pasada época inde- 
pendiente), que se encuentra actualmente en el exilio. 


Esta distinguida personalidad eclesiástica y nacional lituana, 
nació en la Lituania todavía bajo el zarismo, y luego de cursar 
brillantemente los estudios requeridos, se ordenó sacerdote en 
1927 ya en la Lituania libre. En 1935, en el Colegio Gregoriano 
de Roma obtuvo los doctorados en Filosofía y Derecho Canónico 
y, desde 1936 dictó cátedra en el Seminario Eclesiástico de Vilka- 
viskis, participando, además, en la directiva de la Acción Ca- 
tólica y el Tribunal de la Curia. En abril de 1940 fue nominado 
Obispo Auxiliar del Arzobispado de Kaunas, ejerciendo también 
las funciones de rector del único seminario eclesiástico que fun- 
cionó en Lituania durante el primer período de la ocupación 
ruso-bolchevique en 1940-1941; desde este último año hasta 1944, 
en que regresaron las tropas rojas de ocupación, fue decano de 
la Facultad de Teología de la Universidad “Vytautas el Grande”. 
Habiendo sobrellevado con cristiana fortaleza la primera ocupa- 
ción rusa y luego la ocupación nazi, fue inspirado por la Divina 
Providencia para abandonar el territorio patrio ante la nueva 
oleada bolchevique y refugiarse como exiliado en Occidente. 


Durante su permanencia en las mencionadas ocupaciones to- 
talitarias, fue testigo presencial de los aberrantes métodos de 
aniquilamiento humano empleados, y en muchas oportunidades 
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fue heroico y abnegado actor principal para salvar vidas hu- 
manas, tanto de las garras de la bestia roja como de la parda. 


Al describir las condiciones religiosas que prevalecen en Li- 
tuania bajo la ocupación de la Unión Soviética, lo hace con el 
firme anhelo de puntualizar fehacientemente la situación del pue- 
blo lituano, que conoce en carne propia que la URSS no es 
un salvador o liberador de pueblos, sino un terrible opresor, un 
enemigo de Dios y de la Humanidad. 


Al mismo tiempo, Mons. Brizgys llama la atención del mundo 
que aún valora la dignidad humana, para que advierta que los 
millones de víctimas inocentes, su sangre derramada y sus su- 
frimientos sirvan para alertarlo y que no sea engañado igno- 
miniosamente por la hipocresía y las mentiras del comunismo 
marxista, que lleva por miras la hegemonía mundial y la ins- 
tauración del imperio del ateísmo y la deshumanización. 


Ceferino lujnevich - Juknevicius 
Presidente 


Centro Pro Liberación de Lituania 
en la Argentina 


Prefacio 


Los lituanos del mundo recuerdan con orgullo el aniversario 
de uno de los días más gloriosos en la historia de Lituania: el 
16 de febrero de 1918. Aquel día, los miembros del Consejo Na- 
cional declararon la independencia de Lituania, recuperada después 
de más de 120 años de ocupación y opresión por parte de sus vecinos.. 


Lituania se desarrolló y prosperó en un ambiente de libertad, 
pero el 15 de junio de 1940, la invasión de la Rusia comunista 
puso fin otra vez a este clima de libertad. Desde entonces, Li- 
tuania ha sido oprimida y su pueblo ha sufrido más que nunca. 


El propósito de las páginas siguientes es llamar la atención 
de todos los hombres que aman la libertad y la justicia, sobre 
las duras condiciones religiosas que predominan en Lituania. De 
manera especial quiero dar al mundo un cuadro de la persecu- 
sión religiosa que los lituanos están sufriendo bajo la ocupación 
soviética. Hablaré principalmente de las dificultades enfrentadas 
por los miembros de la Iglesia Católica en mi calidad de obispo 
católico de Lituania, en exilio; pero puedo también atestiguar 
que los grupos de otras confesiones de Lituania han sufrido un 
destino parecido en manos de los comunistas rusos. 


Breve panorama. de la vida religiosa en Lituania 


Desde los albores de su historia hasta el siglo XIII, los li- 
tuanos practicaron una religión natural. Ellos creían en la exis- 
tencia del alma; también creían en una vida eterna después de 
la muerte. Adoraban las fuerzas de la naturaleza y personifi- 
caban sus manifestaciones dándoles nombres propios. Asímismo 
creían en la existencia de seres sobrenaturales. Más tarde, al 
aceptar el cristianismo, no encontraron a primera vista ninguna 
contradicción entre su propio código moral y el que les exigía 
su nueva fe cristiana, pues ni las fuentes históricas ni las tra- 
diciones nacionales dan el menor testimonio de tal conflicto. 


El contacto con misioneros católicos fue establecido desde prin- 
cipios del siglo 1X, pero la conversión al catolicismo fue retardada 
hasta els. XIII sobre todo por las largas guerras libradas entre 
los lituanos y la Orden Teutónica. Parecería que el cristianismo 
fue conocido por los lituanos durante esos siglos de conflicto, 
porque las crónicas relatan que al ser bautizado el Rey Mindaugas 
en 1251, la inmensa mayoría de los habitantes fueron bautizados 
con él. Poco después, en 1253, fue establecida la primera diócesis 
lituana. Aunque el cristianismo se extendió rápidamente, la pro- 
porción de conversiones cambió de ese siglo al siguiente. Fue 
solamente después de 1386 cuando prácticamente toda la nación 
llegó a ser cristiana. Gran parte de esta acogida se debió a los 
esfuerzos de dos hombres que personalmente predicaron el cris- 
tianismo por todo el país; el Gran Duque lituano Jogaila que 
subió al trono de Polonia en 1386, y su primo Vytautas, Grar 
Duque de Lituania. 

Luego el Cristianismo floreció y el número de diócesis au- 
mentó en consecuencia. 


— El 17 de febrero de 1387 se creó la diócesis de Vilnius, 
y en 1579 se fundó allí la primera universidad de 
Europa septentrional, confiada al cuidado de los Je- 
suitas. 


— En 1417 se estableció la diócesis de Medininkai. 


— En 1789 se creó la diócesis de Vygriai. Más tarde fue 
transferida a Seinai, y en 1926 se dividió en dos dió- 
cesis: la de Lomza en Polonia, y la de Vilkaviskis 
en Lituania. : 


En las diócesis arriba mencionadas predominaron los lituanos. 


Había también en Lituania tres diócesis habitadas en su ma- 
“yor parte por eslavos: 


— La diócesis de Luck, establecida en el siglo XIII. 
— La diócesis de Zitomir, creada en el siglo XIV. 


— La diócesis de Podole Kamienec, igualmente creada en 
el siglo XIV. 


Cultura cristiana en Lituania 


En los siglos subsiguientes a su conversión al cristianismo, 
Lituania se gobernaba libremente e integraba los ideales y las 
prácticas cristianas a su vida cultural. Las escuelas y las ins- 
tituciones de caridad, establecidas por la nobleza y las órdenes 
religiosas, aumentaron en número. De sus propias manos, la 
gente común y corriente construyó iglesias y obras monumen- 
tales que actualmente pueden verse todavía en el país. De sus 
propios recursos, el pueblo atendió las necesidades eclesiásticas 
ordinarias y muchas veces contribuyó con artísticas donaciones 
litúrgicas de gran valor. Así fue como la ciudad de Vilnius, por 
ejemplo, llegó a ser un centro poblado de arquitectura religiosa, 
de pinturas y objetos de arte. Inclusive la Sede Apostólica reco- 
noció el progreso cristiano de Lituania, calificando al país de 
“Tierra de María”, “puesto fronterizo de vigilancia de la Cris- 
tiandad en el Este de Europa” y “Tierra de las Cruces”. 
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La ocupación rusa de 1795 a 1915 


Después vinieron años trágicos durante los cuales la libertad 
de la nación, su cultura y su religión sufrieron mucho. En 1772, 
1793 y 1795, Prusia, Austria y Rusia se repartieron a Polonia y 
a Lituania. Toda Lituania (con la excepción del Palatinado de 
Augustavas que correspondió a Prusia) fue sometida a la juris- 
dicción rusa — una ocupación opresiva que había de durar más 
de 120 años. 

La Iglesia Católica sufrió duramente en manos del gobierno 
ruso. Todos los conventos y monasterios católicós fueron ce- 
rrados. En unos pocos monasterios dejaron que los miem- 
bros de cierta edad terminaran su vida allí, pero se prohibieron 
nuevas admisiones. Sólo un número reducido de religiosos logra- 
ron huír o seguir viviendo clandestinamente en Lituania. Algunos 
fueron desterrados a Rusia, principalmente a Siberia. Las mon- 
jas llevadas.a Rusia fueron encerradas en conventos ortodoxos. 
Muchos murieron allá como mártires. 

Asimismo los rusos trasladaron monjes y religiosas ortodoxos 
a los monasterios y conventos lituanos. Es fácil comprender que 
estos religiosos importados no fueron capaces de satisfacer las 
necesidades propias de los lituanos católicos y así no ejercieron 
ninguna influencia duradera. 

Bajo la opresión de la política rusa, todas las organizaciones 
lituanas culturales, sociales, caritativas y religiosas fueron supri- 
midas y sus establecimientos cerrados. La Universidad de Vilnius, 
por ejemplo, fue cerrada en 1832 y ninguna escuela de enseñanza 
superior la reemplazó. En Kaunas, la Iglesia de la Academia 
Jesuita fue convertida en catedral ortodoxa. En las escuelas que 
fueron toleradas en Lituania antes de 1904, el idioma lituano 
fue suprimido por completo y los niños que conversaban entre sí 
en lituano eran castigados. 

Inclusive las iglesias no quedaron exentas de los atropellos 
de las fuerzas rusas de ocupación. Sin embargo, los intentos de 
la policía de cerrar y secularizar las iglesias católicas suscitó 
entre la población una oposición tan violenta que tropas del ejér- 
cito debieron ser traídas para aplastar el levantamiento. Tres 
enfrentamientos armados entre civiles que defendían sus iglesias 


9 


y las tropas que los acometían causaron derramamiento de san- 
gre y muertes; fueron tan trágicos que en toda Europa reper- 
cutió la triste noticia. Los combates ocurrieron en la iglesia de 
Asmena el 11 de abril de 1831, en la ciudad de Kenstaiciai en 
1886 y en la de Kraziai en 1893. Estas tragedias horripilantes 
permanecerán inolvidables en la historia de Lituania. 

La opresión de Rusia en la vida de la Iglesia católica de 
Lituania se manifestó claramente por su tratamiento al clero. Los 
aspirantes al sacerdocio no podían ingresar a los seminarios sin 
la aprobación del gobierno zarista. Hasta fines del siglo XIX 
estaba prohibido a los sacerdotes salir de sus comarcas. Algunas 
diócesis permanecieron sin obispo durante muchos años porque 
Rusia interfería en el nombramiento de los obispos por parte de 
Roma. 


A pesar de los riesgos y de los castigos a que se exponía, 
el pueblo de Lituania siguió luchando abierta y clandestinamen!lea 
por su propia libertad, su idioma, su cultura y su religión. En 
consecuencia, durante cuarenta años (de 1864 a 1904), cuando las 
publicaciones lituanas estuvieron prohibidas, en Prusia y en Amé- 
rica se imprimieron libros y revistas lituanas, material que luego 
era llevado de contrabando a Lituania. Los hogares se convirtie- 
ron en escuelas clandestinas donde los padres enseñaban a sus 
hijos a leer y escribir en su lengua nativa. Muchos de los que 
desafortunadamente fueron sorprendidos con libros de contraban- 
do en su posesión y a los que se descubría enseñando a sus hijos 
la lengua prohibida fueron encarcelados; su mayor parte fue des- 
terrada a Siberia y algunos inclusive pagaron con sus vidas. 


Finalmente en 1904, la agitación interna en Rusia y la guerra 
con el Japón —acontecimientos que repercutieron asímismo en 
Lituania— obligaron al gobierno ruso a hacer algunas consecio- 
nes. La prensa lituana pudo funcionar otra vez, pero sólo dentro 
de ciertos límites y el pueblo gozó nuevamente de alguna libertad 
cultural. 


El estallar de la primera guerra mundial trajo al pueblo 
lituano cambios más importantes. Las trepas alemanas desaloja- 
ron a los rusos y luego ocuparon a Lituania de 1915 a 1918. Aun- 
que la guerra asoló al país, provocó también la caída definitiva 
tanto del gobierno zarista como del régimen alemán. Así los 
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patriotas lituanos encontraron una oportunidad para realizar sus 
anhelos de libertad. El 16 de febrero de 1918, el Consejo Nacional, 
elegido por el pueblo de Lituania, declaró la restauración de 
Lituania como nación independiente. Siguieron dos años de gue- 
rra con el ejército rojo de la URSS. Luego fueron concluídos 
y firmados los términos de la paz, y la misma Unión Soviética 
reconoció la independencia de Lituania. 

La Lituania libre hubo de enfrentar muchos obstáculos desa- 
lentadores. Su territorio estaba devastado por la guerra; había 
sido dejada con una moneda rusa y una moneda alemana com- 
pletamente devaluadas; no poseía industria; sus intelectuales au- 
tóctonos eran pocos y no se podía contar con una ayuda externa. 
Empero, a pesar de estos inconvenientes, en poco tiempo Lituania 
logró progresar a un ritmo tan rápido que superó ampliamente 
a la misma Rusia en los planos económicos y cultural. 

En el plano político, la Lituania independiente hizo hincapié 
en la libertad y la justicia. La Constitución Lituana garantizó 
y aseguró la misma libertad a todas las religiones y a todas las 
nacionalidades. En la Universidad estatal, establecida en 1922, 
existían dos Facultades de Teología: católica y protestante. Una 
excelente Academia de estudios superiores para rabinos funcionó 
separadamente. Las escuelas privadas, dirigidas por varios gru- 
pos religiosos y seglares, estaban en un pie de igualdad con las 
escuelas públicas, y todas gozaron de los mismos derechos y 
recibieron la misma ayuda financiera del estado. De esas re- 
sultas la Universidad y las escuelas profesionales se llenaron de 
jóvenes lituanos, y casi todas las Universidades europeas conta- 


ron con estudiantes lituanos. 7 
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El actual destino trágico de Lituania 


La segunda guerra mundial puso fin a la independencia de 
Lituania. Una vez más una invasión salida del Este fue la que le 
arrebató su libertad. Los acontecimientos subsiguientes culmine- 
ron en el trágico 15 de junio de 1940. 

El 1 de septiembre de 1939, la Alemania de Hitler invadió 
a Polonia. La Rusia soviética también atacó a Polonia al mismo 
tiempo, simplemente para ampliar su propio territorio. En ese 
entonces, Finlandia, Estonia, Letonia y Lituania tenían pactos 
de buena vecindad y de no agresión con la Unión Soviética. 
Ya que la URSS había prometido a Hitler, en su guerra contra 
el Occidente, una ayuda agrícola sustancial, se sintió segura del 
lado de Alemania. Confiando en tal seguridad, la Unión Sovié- 
tica atacó a Finlandia en 1939-1940. Luego, el 15 de junio de 
1940, el ejército rojo de la URSS invadió a Lituania. Pocos días 
después, los rojos invadieron también a Letonia y a Estonia. 

A continuación se muestra el cuadro religioso de la pobla- 
ción lituana en el momento de la ocupación y 35 años después. 


1940 (15 de junio) 1959 

Población 3.238.000 Población (2.713.000) 
Católicos 84,10 9% Católicos 83,5 % 
Luteranos 3,28 % Protestantes 45% 
Judíos (incluyendo a Judíos 1,0% 
los refugiados de Ale- Ortodoxos 2,0 % 
mania y Polonia) 7,14 9% Sin religión 9,0 9% 
Ortodoxos 2,50 %, (son prácticamente todos 
Antiguos rusos 1,59 % rusos importados) 
Reformados 0,53 % 
Otros 0,26 % 
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Estadísticas adicionales 


Datos publicados por la Unión Soviética en 1967 calculan 
la población de Lituania en 3.043.000 habitantes. Si no fuera 
por las ocupaciones soviética y nazi, la población actual debería 
ser de 4.200.000 aproximadamente, si el aumento normal vege- 
tativo de la población en Lituania es el 1% al año. 

En 1940 el Partido Comunista de Lituania tenía 1741 miem- 
bros, de los cuales el 52% no eran lituanos. En 1964, el Partido 
Comunista de Lituania tenía 77.490 miembros. Estos son datos 
publicados por el gobierno de ocupación. Se informa, de fuen- 
tes privadas, que más del 50% de los miembros del Partido 
son rusos u otros, enviados de Rusia a Lituania, y ahora ins- 
critos en el Partido Comunista local. 
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La Iglesia en Lituania, 
comparación entre 1940 y 1975 


1940 1975 
Diócesis católicas 6 6 
Prelatura Nullius al ill 


Arzobispos y Obispos en: 
Arquidiócesis Metropolitana de Kaunas 
Arquidiócesis de Vilnius 
Diócesis de VilkavisSkis 
Diócesis de Panevezys 
Diócesis de Telsiai 


NRADNDND» 
RRPOONDN 


(Consagrado el 
24 de febrero 


de 1968) 
Diócesis de Kaisiadorys 1 0 
(el Arzobispo Emérito Mons. Karevicius 
murió después de 1940) 
Deanatos 62 54 
Sacerdotes 1450 765 
(aproximadamen- 
te 100 incapacita- 
dos) 
Sacerdotes emigrados de Lituania en 
1944 257 
Parroquias e iglesias de misión ale 628 
Otras iglesias y capillas 330 5 
Seminarios para sacerdotes 4 1 
Seminaristas diocesanos 425 29 
Seminaristas de comunidades religiosas 141 0 
Facultad de Filosofía y Teología Catól. 1 0 
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Facultad de Teología Protestante 1 0 
Academia Rabínica Judía 1 0 
Escuelas Rabínicas Judías 2 0 
Monasterios 37 0 
Conventos 85 0 
Centros para organizaciones católicas 18 0 
Miembros de las organizaciones 

católicas 800.000 0 
Academia Católica de Ciencias il 0 
Escuelas secundarias y liceos católicos 18 0 
Escuelas elementales católicas 18 0 
Jardines infantiles católicos 35 0 
Institución Católica para Sordo-Mudos 1 0 
Orfanatos católicos 10 0 
ilugares infantiles católicos 10 0 
Hogares para ancianos católicos 25 0 
Hospitales católicos 2 0 
Reformatorio católico para jóvenes al 0 
Museo católico de arte 1 0 
Bibliotecas católicas 6 0 
Bibliotecas católicas parroquiales y otras 823 0 
Archivos católicos 643 0 
Publicaciones periódicas y diarios 

católicos - 32 0 

Número de ejemplares de las 

mismas 7.500.000 0 
Editoriales católicas 7 0 


Fl destino de los obispos lituanos 


El Arzobispo Metropolitano de Kaunas, Mons. Juozapas Skvi- 
reckas, fue deportado por los alemanes en 1944 y murió en 
Austria el 3 de diciembre de 1959. 

El Obispo Auxiliar de Kaunas, Mons. Vincentas Brizgys, fue 
deportado por los alemanes en 1944 y ahora vive en el exilio. 

El Arzobispo de Vilnius, Mons, Romuald Jalbrzykowski, se 
retiró después de la guerra, a la parte del arzobispado que ha 
quedado en Polonia y murió en Baltstoge el 19 de junio de 1955. 
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Mons. Mecislovas Reinys, Arzobispo Coadjutor y Administra- 
dor Apostólico de Vilnius fue arrestado por los rusos en 1947 
y deportado a la prisión de Vladimir donde murió el 8 de no- 
viembre de 1953. 


El Administrador Apostólico de Vilnius y de PanevezZys, Obis- 
po Mons. Julijus Steponavicius, fue desterrado de su propio te- 
rritorio a la pequeña ciudad de S. Zagare en enero de 1961. 

El Obispo de PaneveZzys, Mons. Kazimieras Paltarokas, murió 
en Lituania el 3 de enero de 1958. 

El Obispo de Telsiai, Mons. Vincentas Borisevicius, detenido 
en 1946, fue condenado a muerte y fusilado el 3 de enero de 1947. 


El Obispo Auxiliar de Telsiai, Mons. Pranciskus Ramanaus- 
kas, fue deportado en 1946 al campo de concentración de Vor- 
kuta. Habiendo regresado a Lituania en 1956, inválido, murió 
tres años después el 15 de octubre de 1959. 

El Obispo de Telsiai, Mons. Petras Mazelis, designado en 
1956, murió en Lituania el 21 de mayo de 1966. 

El Obispo de Vilkaviskis, Mons. Antanas Karosas, murió en 
Lituania en 1947. 

El Obispo Auxiliar de Vilkaviskis, Mons. Vincentas Padols- 
kis, murió en el exilio en Roma el 3 de mayo de 1960. 

El Obispo de Kaisiadorys, Mons. Teofilius Matulionis, fue 
consagrado Obispo en Rusia el 9 de noviembre de 1929 para 
desempeñar las funciones de Administrador del Arzobispado de 
Mohilev en Rusia. Poco después de su consagración, fue arres- 
tado y luego enviado como reo a varias prisiones y campos 
de concentración de la URSS. En octubre de 1933 fue liberado 
por la intervención del gobierno lituano, a cambio de agentes 
soviéticos que habían sido capturados y condenados en Lituania. 
Mons. Matulionis regresó a Lituania el 19 de octubre de 1933. 
Cuando la Unión Soviética ocupó a Lituania, fue arrestado nue- 
vamente en 1946 y deportado a la prisión rusa de Vladimir. 
Liberado en 1956, regresó a Lituania. Luego en 1958 fue otra 
vez desterrado de su propia diócesis a Seduva (Lituania) donde 
murió el 20 de agosto de 1962. 

El Obispo Auxiliar de Kaisiadorys, Mons. Vincentas Sladke- 
vicius, fue arrestado a principios de 1958 y desterrado a Nemu- 
nelio Radviliskis (Lituania) donde todavía vive. 
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La guerra contra la religión 


Tan pronto la Unión Soviética ocupó a Lituania el 15 de 
junio de 1940, los rusos empezaron a combatir las instituciones 
religiosas con todo su poderío militar. Inmediatamente cerraron 
y prohibieron todas las escuelas y seminarios católicos, y todas 
las organizaciones culturales y caritativas de los católicos. Todos 
los bienes de las instituciones católicas, junto con sus bibliote- 
cas, archivos e inclusive sus banderas, fueron embargados y con- 
fiscados por el gobierno, y algunos tesoros históricos fueron in- 
mediatamente destruídos. Los rojos también se apropiaron de 
las iglesias y sus instalaciones. 


Después de muchos esfuerzos, el clero por fin recibió el 
permiso de abrir un solo seminario en Kaunas, pero, después 
de tres meses, este también fue clausurado. Todo el personal del 
seminario tuvo que desocupar el establecimiento en doce horas. 
Aunque era la época más fría del invierno (12 de enero), no se 
les proporcionó otro sitio, ni siquiera un refugio provisional. 


Durante los primeros días de la ocupación roja, todos los 
lituanos más eminentes fueron arrestados. Un día, sin ningún 
preaviso, un lituano influyente no regresaba de su trabajo; al 
día siguiente, otro era capturado en la calle; la noche siguiente, 
otros más eran arrestados en sus casas. Finalmente, el 11 de ' 
junio de 1941, empezaron las deportaciones masivas y la gente 
más influyente fue la primera en ser arrestada. Entre el 11 
y el 22 de junio fueron deportadas 34.260 personas. En ese mo- 
mento, el 22 de junio de 1941, estalló la guerra entre la Unión 
Soviética y la Alemania Nazi, lo que interrumpió las deporta- 
ciones. 


Aun mientras los soviéticos mismos estaban huyendo de Li- 
tuania, perpetraron atrocidades comparables por lo ignominiosas 
a las de Katyno en Bielorrusia. Uno de estos cementerios clan- 
destinos fue descubierto en el Bosque de Petrasiunai, cerca de 
Kaunas. Más tarde, cuando todos los rusos habían huido, el Ar- 
zobispo Metropolitano de Kaunas, Mons. Juozapas Skvireckas, ben- 
dijo esa tierra que es ahora el nuevo cementerio de Kaunas. En 
otros lugares también, como en el Bosque de Rainiai, en Pravie- 
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niskiai, en Cervene, la gente fue asesinada y se hallaron mon- 
tones de cadáveres insepultos. Los que murieron víctimas de se- 
mejantes atrocidades ascendieron a 5.470, entre los cuales había 
15 sacerdotes. 

Durante el verano de 1941, Alemania ocupó a Lituania, Le- 
tonia y Estonia, y permaneció allí hasta el otoño de 1944. La 
ocupación alemana no fue menos cruel y devastadora. Cerca de 
200.000 ciudadanos lituanos —judíos y católicos— fueron muertos 
en los campos de concentración en Lituania y en Alemania. 
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Su Excelencia el Obispo Vincentas Boriseviéius, fusilado por 
los comunistas rusos el 3 de enero de 1947. 


LA OCUPACION SOVIETICA DE 1944 A 1975 


La segunda ocupación soviética de Lituania (1944-1975) se 
divide en tres períodos: 


1. LA EPOCA DE STALIN (de 1944 a 1954) 

2. DESDE 1954 HASTA EL CONCILIO VATICANO II 

3. DESDE EL CONCILIO VATICANO II HASTA EL 
MOMENTO PRESENTE 


LA EPOCA DE STALIN (1944-1954) 


Esta década debe ser considerada como la más horrenda en 
toda la historia milenaria de Lituania. De seguir vigentes los 
mismos procedimientos por más tiempo, no solamente la religión 
hubiera sido extirpada, sino la misma nación hubiera quedado 
aniquilada. Durante este tiempo, cerca de 300.000 lituanos fueron 
asesinados o deportados a Rusia. Aquellos que quedaron vivieron 
en constante terror diario. Toda persona considerada influyente 
por los comunistas fue deportada o muerta. Algunas familias 
fueron deportadas juntas: otras separadamente. Hubo padres en- 
viados a un campo de concentración y madres a otro, y los niños 
fueron separados de sus progenitores. Años más tarde, después 
de la muerte de Stalin, algunos de esos niños fueron retornados 
a Lituania mientras sus padres seguían permaneciendo en Siberia. 


En 1945 y 1946, casi todos los sacerdotes de Lituania fueron 
obligados a presentarse para ser interrogados en uno de los 480 
“centros de terror” establecidos en todo el país. En estos centros, 
los soviéticos exigían que cada sacerdote firmara un juramento 
de “lealtad” — una promesa de espiar a su propio pueblo y de 
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rendir informe a la policía. También debía ayudar a organizar 
“la Iglesia Viva” que había de ser independiente de Roma y 
leal al gobierno de ocupación de la URSS. Como resultado de 
estas tácticas de terror, el Obispo de Telsiai, Mons. Vincentas 
Borisevicius, fue fusilado y 100 sacerdotes encarcelados; otros 
180 fueron deportados, prácticamente todos a campos de concen- 
tración en Siberia. En este último grupo había tres obispos, e 
saber: el Obispo de Kaisiadorys, Mons. Teofilius Matulionis; el 
Obispo Auxiliar de Telsiai, Mons. Pranciskus Ramanauskas; y 
el Arzobispo de Vilnius, Mons. Mecislovas Reinys. 

El gobierno de ocupación de la Unión Soviética se empeñó 
en controlar la Iglesia Católica, prohibiendo el nombramiento 
de nuevos Obispos en las diócesis vacantes por muerte o depor- 
tación de los Obispos. Para encargarse de los asuntos religiosos 
en Lituania, el gobierno designó a un “delegado”: un simple 
comunista lituano, que había servido en la NKVD (la policía 
secreta) durante varios años. Este “delegado” nombró a otros 
como asistentes en los distritos locales. A este “delegado” se le 
otorgaron plenos poderes administrativos que pertenecen única 
y exclusivamente a los Obispos. Sin embargo, ni él ni sus ayu- 
dantes recibieron una verdadera jurisdicción dado que simple- 
mente ejecutaban las órdenes y las directivas provenientes de 
Moscú. 

Bajo la nueva administración, un solo Seminario permaneció 
abierto para todo el país. Aunque no faltaban aspirantes al 
sacerdocio, Moscú permitió la asistencia de sólo 25 candidatos 
a la vez. 

Antes de entrar al seminario, los jóvenes estaban obligados 
a obtener la aprobación del “delegado” para los asuntos religiosos. 
Aun así, los seminaristas se enfrentaban con frecuentes cuestio- 
nes y la posibilidad de ser rechazados si el “delegado” los de- 
claraba inadecuados. El hecho de que cuatro rectores de semi- 
narios hayan sido arrestados entre 1944 y 1954 ilustra la repre- 
sión política desencadenada para controlar el Seminario. Lo de- 
sastroso del efecto que han tenido sobre la Iglesia este control 
y la limitación de los efectivos, puede juzgarse por el hecho de 
que en 1967 sólo 9 sacerdotes fueron ordenados mientras que 24 
murieron. 
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EL SEGUNDO PERIODO: 
DESDE 1954 HASTA EL CONCILIO VATICANO UH 


Después de la muerte de Stalin, el reino del terror disminu- 
yó. Algunos de los que habían sido encarcelados o deportados 
a Siberia regresaron — 130 sacerdotes y 35.000 laicos. Un con- 
siderable número de ellos eran inválidos. 


Aunque cerca de 130.000 perecieron en los campos de con- 
centración, unos 145.000 lituanos están todavía vivos en Siberia. 
Estos pertenecen a dos categorías: los que trabajan en las pri- 
siones o en los campos de concentración, y aquellos que viven en 
lo que se llama “destierro libre”. El primer grupo no puede 
recibir ayuda de ninguna índole, mientras el segundo grupo, 
aunque confinado a limitadas áreas, puede recibir auxilio de Li- 
tuania únicamente, y las encomiendas enviadas de otras partes 
son devueltas. Desgraciadamente poca asistencia llega de Litua- 
nia y ninguna organización internacional de socorro, como la 
Cruz Roja, ayuda a esos desterrados en Siberia. 


La denominada “Movilización de la Juventud para el Tra- 
bajo en Siberia” surgió en 1955. A través de esta organización, 
cerca de 35.000 jóvenes lituanos fueron llevados a Siberia entre 
los años 1955 y 1967 por el partido comunista local. Este sistema 
sigue funcionando hoy. 


Los primeros en ser movilizados son los varones y las mu- 
chachas que no pertenecen a ninguna de las organizaciones co- 
munistas o aquellos que, por uno u otro motivo, se han desacre- 
ditado ante los comunistas locales. Después de unos años de 
trabajo forzado, alguno pueden regresar, mientras otros quedan 
detenidos indefinidamente en Siberia, sin permiso de regresar 
a Lituania. 


Al principio de su período, Nikita Kruschev subrayó, en 
uno de sus discursos, que condenaba los antiguos métodos de la 
guerra contra la religión. Dijo que sólo continuaría la lucha 
ideológica, pero que se respetaría a los creyentes. Esta promesa 
fue hecha para tranquilizar a los fieles mientras Kruschev y sus 
amigos aseguraran y fortalecieran sus propias posiciones. Sus 
palabras revelaron ser pura hipocresía. 
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Consideremos lo que significaba en realidad el tal “nuevo 
método” y el tal “respeto del creyente”. Podemos hablar de ello 
en presente porque la política actual es la misma. 


La actitud del gobierno para con los, creyentes 


En Lituania, además del “delegado” de asuntos religiosos, 
hay un Consejo Supremo del Ateísmo, financiado por el gobier- 
no. Su propósito es reclutar agentes antirreligiosos, definir po- 
líticas, escoger tácticas y financiar las actividades antirreligiosas. 
Para esta tarea se valen de “maestros” de cada estamento social 
y de cada nivel de instrucción, desde maestras de jardín de in- 
fantes para arriba, incluso profesores universitarios. Empleados 
del gobierno, médicos y personal de hospitales, estudiantes y al- 
gunos obreros han sido también enganchados — alcanzando un 
total de 21.000. Los profesores y los científicos están obligados 
a combatir la religión mediante el estudio y la ciencia; se en- 
tiende que los médicos y el persónal de los hospitales explican 
cuán perjudicial es la religión para la salud (Komunistas, 1964 
N2 6). Los hospitales publican carteles antirreligiosos (Tiesa, 
1963 NO 12). Inclusive, a pesar suyo, muchos creyentes se en- 
cuentran incluídos en las listas de los antirreligiosos. A un maes- 
tro, por ejemplo, que tenga o no convicciones religiosas, se le 
precisa cuántas clases antirreligiosas debe dictar. 


Los estudiantes y los niños tienen la obligación de escuchar 
propaganda antirreligiosa como parte normal de sus estudios es- 
colares. Los empleados del gobierno y los obreros deben asistir 
dos veces al mes a conferencias antirreligiosas. La asistencia está 
estrictamente controlada y los que faltan deben justificar su 
ausencia. Las discusiones de toda índole y las preguntas no 
gratas están prohibidas. Los conferenciantes de estos programas 
antirreligiosos vienen de escuelas especiales donde han sido en- 
trenados para tal efecto — a veces en cursillos. Los miembros 
de las organizaciones de la Juventud Comunista. deben ser pro- 
pagandistas antirreligiosos entre sus jóvenes amigos. 
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Ya que no se conoce la libertad de prensa en Lituania, la 
prensa comunista, la radio y la televisión desarrollan metódica- 
mente un programa antirreligioso. Aunque de poco valor, se 
consiguen muchas películas y libros antirreligiosos. Existen mu- 
seos antirreligiosos en Vilnius y Kaunas, y en otros lugares; 
y a través de todo el país se envían escritos antirreligiosos. 


Toda esta propaganda es negativa; tergiversa los hechos, ca- 
lumnia gente, ridiculiza cínicamente a Dios y se mofa clara- 
mente de las prácticas y creencias religiosas. En el plano político 
uno de los lemas de Kruschev “Coexistencia pacífica con la 
Iglesia en las relaciones oficiales, pero lucha implacable contra 
la religión en lo privado” sigue prevaleciendo. Toda esta propa- 
ganda masiva está financiada, no por algún fondo privado, sino 
con dinero del tesoro de Estado. 


No hay recursos contra esta institución. Nadie tiene derecho 
de replicar o de defenderse, directa o indirectamente, contra los 
cargos que le han sido hechos. La persona calumniada o ridicu- 
lizada no tiene tribunal donde pueda esperar justicia y reabili- 
tación de su fama. Aún a los sacerdotes, en sus propias iglesias, 
se les prohibe pronunciar sermones que discutan o contradigan 
la propaganda antirreligiosa. Cuando en algún lugar u ocasión, 
un sacerdote ha intentado hacerlo, ha sido castigado. Así, los 
clérigos deben atenerse a los temas aprobados por el gobierno, 
incitando a la gente a ser honrada, a trabajar mucho y a coo- 
perar. Estos valores son obviamente útiles y necesarios, aun en 
el régimen ateo de la Unión Soviética. 


La guerra contra la religión después de 1954 


Durante el tiempo que Kruschev se mantuvo en el poder, 
el gobierno de ocupación de la URSS cerró 424 iglesias y capillas 
en Lituania. Luego que el cuerpo de San Casimiro, patrono 
de Lituania, fuera trasladado de la Catedral de Vilnius a una 
iglesia suburbana, la histórica y artística catedral fue convertida 
en museo de arte. En cierto número de iglesias fueron destruí- 
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Su Excelencia el Arzobispo Mecislovas Reinys, fallecido en prisión 
de Vladimir (Rusia) el 8 de noviembre de 1953. 


das imágenes de San Casimiro, a pesar de su mérito artístico. 
La histórica iglesia de San Casimiro en Vilnius fue convertida 
en musec antirreligioso, y la iglesia de Pazaislis, una obra de 
arte de fama internacional, fue también transformada en museo 
de arte y galería de exposición. 


Después de 1954, siete nuevos Obispos fueron nombrados y 
consagrados. Mons. Petras Mazelis, Obispo de Telsiai; Mons. Vin- 
centas Sladkevicius, Obispo Auxiliar de Kaisiadorys; Mons. Julijus 
Steponavicius, Administrador Apóstolico de Vilnius y PaneveZys; 
y Mons. Juozapas Matulaitis-Labukas, Administrador de Kaunas 
y Vilkaviskis. 

Mons. Mazelis murió en 1966. Dos obispos, Mons. Sladkevi- 
Cius y Mons. Steponavicius fueron desterrados de sus diócesis 
con la prohibición de ejercer cualquier jurisdicción o poder epis- 
copal. 

Mons. Juozapas Matulaitis-Labukas vive en un estado de 
semilibertad. Como sacerdote, pasó nueve años en un campo de 
concentración de Siberia y regresó a Lituania, con la salud que- 
brantada. Nombrado Obispo a fines de 1965, tiene actualmente 
81 años y administra dos diócesis: las de Kaunas y de Vilkavis- 
kis. En el cumplimiento de sus labores episcopales, tiene poca 
libertad de acción dado que solo puede hacer lo que le permite 
el “delegado” de Moscú para los asuntos religiosos. 


En 1969 fueron nombrados otros dos Obispos: Mons. L. Po- 
vilonis - Coadjutor de Kaunas y Mons. R. Krisciúnas - Admi- 
nistrador de Panevezys. 


Las condiciomes sufridas por los sacerdotes 
en Lituania 


Para asumir los cargos sacerdotales de pastor, de auxiliar o 
de cualquier otra función eclesiástica, el sacerdote debe obtener 
una “licencia de trabajo” (el término técnico empleado por los 
comunistas) del “delegado” de los asuntos religiosos. Inclusive 
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el Obispo necesita la aprobación del “delegado” para designar o 
trasladar sacerdotes mientras que el “delegado” puede, en uso 
de su propia autoridad, trasladarlos de un sitio a otro o negarles 
la “licencia de trabajo”. 

El “delegado” clasifica a los sacerdotes en cuatro categorías: 

1. Sacerdotes que están en la cárcel o desterrados en. 
Rusia. 

2. Sacerdotes que viven en Lituania, pero trabajan co-- 
mo civiles. A estos se les ha prohibido desempeñar: 
cualquier función sacerdotal, y no pueden celebrar 
Misa, ni siquiera en privado. 

3. Los sacerdotes que se les permite celebrar Misa en 
privado, pero no les está permitido. oficiar pública-- 
mente servicios religiosos. 

4. Los sacerdotes que han recibido la “licencia de tra- 
bajo” y pueden ser asignados a las parroquias. 


SN a un sacerdote de la cuarta categoría se le retira su 
“licencia de trabajo”, se le otorga un mes de tiempo para que, 
por si mismo, encuentre un trabajo en la vida civil. Si no lo 
logra dentro de ese mes, corre el peligro de ser deportado a un 
campo de concentración. 

La prensa, controlada por el gobierno, aprovecha toda opor- 
tunidad para atacar a los sacerdotes. Se formulan tantas acusacio- 
nes que resulta difícil clasificarlas. Por ejemplo, hay sacerdotes. 
delatados por hablar contra el ateísmo en sus sermones; son 
declarados culpables por actividades “criminales” como: rezar por 
los comunistas; por los que han sido muertos o que fallecieron 
en prisiones; por dar instrucción religiosa a los niños; por or- 
ganizar asociaciones de atletismo entre los jóvenes; por anunciar 
y celebrar la fiesta de San José, patrono de los trabajadores; por 
visitar a los enfermos de los hospitales y a los necesitados en 
en sus casas, por incitar a sus comunidades a amar a la Iglesia 
y al Papa. 

Todas las acusaciones contra los sacerdotes, arriba mencio- 
nadas, han aparecido en la prensa comunista de Lituania, y, 
como consecuencia, muchos de los sacerdotes acusados han sido 
castigados. No hubo oportunidad, para ellos, de refutar los car- 
gos ni en la prensa, ni en el tribunal. 
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Durante los últimos doce años, se prohibió a los sacerdotes 
“visitar a sus propios parroquianos. Se les previno, en particular, 
«que se apartaran de los grupos de jóvenes. Normas tan drásticas 
restringen mucho las actividades de los sacerdotes, ahora tal vez 
_más que en la época de Stalin. 


La condición religiosa de los laicos 


No hay necesidad de recordar el terrorismo que sufrieron los 
laicos en un pasado más remoto. Los propios rusos han escrito 
sobre el sistema que impera en Rusia; que en Lituania ha sido 
idéntico. A continuación se dan ejemplos de algunas de las di- 
ficultades que los laicos enfrentan actualmente: 


A los niños y jóvenes menores de 18 años se les prohibe 
terminantemente estudiar religión o practicarla en público o en 
privado; hasta se les prohibe rezar. No se les permite leer ningún 
libro religioso. El joven a quien se sorprenda rezando, dedi- 
cándose a alguna práctica religiosa o manifestando interés por 
la religión, es oficialmente castigado. Se publica su nombre en 
el periódico mural del colegio y durante las clases debe perma- 
necer en un rincón del salón, o recibe otra clase de castigo. 


A principios de 1967, los estudiantes de los colegios secun- 
darios tenían que llenar un cuestionario de 16 preguntas; algunas 
«de las cuales eran: 

Preg. 5 ¿Hay gente, en su familia, inclinada hacia la religión? 

Preg. 6 ¿Los miembros de su familia concurren a la iglesia? 

Preg. 7 ¿Cuáles miembros de su familia tienen creencias pu- 

ramente superficiales? 

Preg. 8 ¿Qué fiestas religiosas observa su familia? 

Preg. 9 ¿Observa su familia prácticas religiosas como rezar, 

ir a la iglesia, observar abstinencia? 

Preg. 10 ¿Tiene Usted una sólida visión materialista, o cree 

Usted en la religión? 
Preg. 11 ¿Qué dudas tiene Usted todavía? 
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Su Excelencia el Arzobispo Teofilius Matulionis, 
fallecido el 20 de agosto de 1962 después de haber pasado más de 
14 años en prisiones y campos de concentración en Rusia. 


Preg. 14 ¿Qué libros religiosos ha leído Usted? ¿Quién lo 

incitó a leerlos? 

Preg. 15 ¿Cuándo concurrió por última vez a la iglesia? 

Preg. 16 ¿Qué opinión tiene Usted sobre este asunto? 

De acuerdo con la ley actual de Lituania (Vyriausybes Zinios, 
20 de mayo de 1966, número 20: Decretos N% 96 y 97) toda 
“persona, inclusive los padres de familia, culpable de dar a un 
niño una educación cristiana, o de enseñarle la religión, se ex- 
pone a tres años de cárcel. Si el acusado enseña a más de una 
persona, puede ser condenado a tres años de prisión por cada 
discípulo. Por semejante infracción, Ona Paskeviciute fue enviada 
a un campo de concentración por 9 años, pero murió al poco 
tiempo, en 1964. 

Toda persona joven, acusada de ser creyente o de practicar 
una religión, tiene cerrada la entrada a la Universidad o a cual- 
quier otro plantel de enseñanza superior en Lituania. Entonces 
la mejor solución es que se haga “voluntaria para el cultivo de 
la tierra en Siberia”. La prensa comunista de Lituania declaró 
que, a fines de 1967, había 500 estudiantes lituanos en Kazakhstan, 
distrito de Kokchetov, dedicados a trabajos de construcción en las 
granjas colectivas — una de las numerosas extensiones de ex- 
plotación agrícola. 

Todos los empleados del gobierno, los maestros y los estu- 
diantes, están permanentemente bajo control. La mayoría está 
encargada de espiarse el uno al otro, pero hay los que perma- 
necen bajo vigilancia de agentes especiales. El castigo aguarda 
al que se descubre practicando su religión, y la pena prevalece 
aunque el culpable de participar la religión sea otro miembro de 
la familia. La prensa comunista suministra algunos ejemplos: 


El Sr. Merkys, director de la escuela de Skapiskis, fue des- 
tituído por permitir que su madre fuera enterrada con ceremonia 
religiosa. (La destitución de su cargo en Rusia y en Lituania 
Puede significar morir de hambre, porque el que ha sido “des- 
tituído” no puede obtener otro puesto sin autorización oficial). 

—En Siauliai, un ingeniero, K———— (el nombre completo 
no fue mencionado) fue castigado por no impedir a su esposa 
que hiciera bautizar a su niño por un sacerdote. (Svyturys, 29 
de octubre de 1965). 
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—En 1955, una profesora de Vilnius fue públicamente acu- 
sada y condenada a cuatro años en un campo de concentración 
por haber prestado un libro religioso. 


—En 1965, un estudiante expulsado de la Universidad de: 
Vilnius por hacer al catedrático, que había hablado contra la 
religión, una pregunta que no era favorable al ateísmo. 


Otras condiciones religiosas difíciles 


Todos los años, los intelectuales deben asistir a seminarios 
y pasar varios días oyendo conferencias “científicas” antirreligio- 
sas, y carecen el derecho de expresar alguna idea contraria. 


Los que no han sido apartados de la religión por el terror 
y todavía desean asistir a los servicios religiosos, deben pagar 
grandes sumas de dinero para arrendar la iglesia que es propie- 
dad del gobierno. Los derechos varían de 100 a 8000 nuevos ru- 
blos (1 dólar = 0,94 rublos), según el tamaño de la iglesia y el 
sitio. 

Los comunistas se valen de toda clase de medidas vejatorias- 
para mantener a la gente alejada de los servicios religiosos do- 
minicales. Por ejemplo acostumbran organizar y programar, a 
la hora de la Misa, conferencias y reuniones a las cuales mucha 
gente —los empleados oficiales y los obreros— tienen la obliga- 
ción de participar. También procuran sabotear los servicios re- 
ligiosos. En 1966, por ejemplo, en Klaipéda, una pandilla de rusos 
y de comunistas locales derribaron las puertas de la iglesia y 
lanzaron piedras por las ventanas. 

En los hospitales, los enfermos que solicitan la presencia da 
un sacerdote tropiezan con bastantes dificultades. Sus solicitudes 
de asistencia religiosa deben hacerse por escrito y llevar el visto- 
bueno del empleado especial de la administración del hospital, 
encargado de este asunto. Habitualmente, tales solicitudes son 
denegadas. Sólo si el enfermo es un católico muy convencido y 
si repite sus solicitudes con insistencia, un sacerdote recibirá el 
permiso de verlo en el hospital. 


SE 


Abunda la literatura antirreligiosa, aunque se hace excesi- 
“vamente aburrida para la gente que ha sido bombardeada por 
más de cincuenta años con los mismos cuentos de siempre, nada 
persuasivos. A pesar de ello, los funcionarios del gobierno y los 
obreros son controlados en cuanto a la clase de periódicos y li- 
bros comunistas que leen. A los estudiantes de los colegios y a 
los miembros de las organizaciones de la Juventud Comunista, 
.se les indica qué literatura antirreligiosa deben leer. 


A veces sucede que niños y padres de familia caen en la 
trampa y se ven forzados a escuchar propaganda antirreligiosa. 
Un incidente, ocurrido en la escuela de Pamusys en la Navidad 
de 1966, lo ilustra muy bien. Los niños y sus padres debían 
asistir a un programa vespertino, presentado por la escuela. El 
programa, al que los niños fueron obligados a participar, resultó 
ser uno que ridiculizaba a Dios, la religión y los creyentes. Aun- 
que creyentes, los padres no pudieron protestar, ni negarse a 
asistir, ni impedir a sus hijos que tomaran parte en el programa. 


Inclusive los grupos de los jardines infantiles están integra- 
«dos en la organización para niños comunistas y colocados bajo 
la vigilancia de propagandistas. Los padres no tienen ningún 
-derecho de objetar . 


En 1966 Moscú ordenó la destrucción de todas las cruces y 
capillitas situadas al lado de los caminos en Lituania. Durante 
mucho tiempo ha sido una costumbre muy grata al corazón de 
los lituanos erigir cruces hermosas en el frente o las cercanías 
.de su casa, y algunas de estas capillitas son realmente obras de 
arte. Sin embargo, el “delegado” para los asuntos religiosos de- 
cretó que los propios sacerdotes debían destruír esas cruces, pero 
ni los sacerdotes, ni la gente obedecieron. Así, pandillas de co- 
lonos rusos, ayudados a veces por comunistas locales, invaden 
ahora esos lugares, durante la noche, y destruyen las cruces. 


E 


EL TERCER PERIODO: 


DESDE EL CONCILIO VATICANO UH 
HASTA EL MOMENTO PRESENTE 


Una era nueva de la hipocresía de Moscú 


El anuncio de que la Iglesia se preparaba para un Concilio 
Ecuménico llamó la atención de Moscú. La Unión Soviética em- 
pezó inmediatamente a dar pasos tendientes a demostrar al mun- 
do “la buena voluntad” de los soviéticos aun cuando algunos- 
observadores los consideraran insignificantes. Una de estas tác- 
ticas fue la “gira” que hizo por Italia el yerno de Kruschev, 
Alexey Adzhubey, y su solicitud de audiencia con el Papa Juan 
XXITI. 

Antes de viajar para la primera sesión del Concilio, cierto- 
número de Obispos, en los países satélites de Rusia, recibieron 
una noticia que los asombró. Cada uno de estos obispos fue in- 
formado que “él solo en el mundo entero era encargado de una. 
misión extraordinaria”: cerciorarse de si el Vaticano estaba dis- 
puesto o no a negociar con Moscú, porque el mundo comunista 
en su totalidad estaba decidido a cambiar su actitud frente a 
la Iglesia católica y frente a la religión en general. Cada uno- 
de esos obispos estaba convencido de la importancia de su misión 
hasta llegar a Roma. Allá, cada uno supo, por los demás, que: 
existía más de un “emisario exclusivo”. También, al principio, 
algunos de ellos se esforzaron realmente en persuadir a los de- 
legados al Concilio que no se aludiera a las persecuciones reli- 
giosas cometidas en los países comunistas, porque durante los. 
meses anteriores, se habían advertido buenos indicios de que los: 
soviéticos iban posiblemente a cambiar de conducta. 

Vale la pena anotar aquí que ni un solo obispo de Lituania, 
de Rumania o de Bulgaria fue autorizado para asistir al Concilio- 
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y que sólo una parte de los jerarcas poloneses y unos pocos obis- 
pos de Checoslovaquia y de Hungría pudieron salir de sus países. 

Mientras los soviéticos aparentaban “buena voluntad” al mun- 
do exterior, al mismo tiempo, en Lituania y en otras partes, los 
centros del Partido Comunista se empeñaron en discutir y evaluar 
planes por una guerra más efectiva contra la religión. Algunas 
de las medidas tomadas fueron las siguientes: 


En 1964 llegaron órdenes de Moscú de que la campaña 
contra la religión debía ser intensificada de tal modo que 
hacia 1980 no quedaran ni rastros de la Iglesia católica en 
Lituania. 

El periódico Valstieciu Laikrastis, del 24 de octubre de 
1965, informó que la escuela de propagandistas ateos estaba 
remplazando lo que había sido el seminario de Vilkaviskis. 


El 29 de octubre de 1965, el mismo periódico constataba 
que la iglesia histórica de San Casimiro, en Vilnius, había 
sido convertida en museo antirreligioso. 


En 1966, Moscú envió a Lituania un emisario especial, 
Pomerancev, para evaluar el progreso de la guerra antirreli- 
glosa. 

Cuando el presidente de Rusia, Podgorny, se disponía a visitar 
al Papa Pablo VI a principios de 1967, el periódico Novosti (No- 
ticias) escribió que la Iglesia católica en Lituania ya no iba a 
tener más dificultades porque el problema de las diócesis vacantes 
había sido resuelto satisfactoriamente. Esta afirmación era una 
solemne mentira destinada a engañar a los lectores mal infor- 
mados fuera de Lituania. 

La situación en ese momento era totalmente distinta. En 
efecto, ni una sola de las seis diócesis en Lituania tenía un 
obispo que pudiera dirigir su diócesis de acuerdo con las cláu- 
sulas del Derecho Canónico. Cuatro de las diócesis, Vilnius, Pa- 
neveZys, Kaisiadorys y Telsiai carecían de Obispo. (Mons. Ma- 
zelis, Obispo de Telsiai, murió en 1966; Mons. Steponavicius, Obispo 
de Vilnius y Panevezys, y Mons. Sladkevicéius, Obispo de Kai- 
Siadorys, fueron desterrados de sus propios territorios). Las dos 
diócesis restantes, Kaunas y Vilkaviskis, estaban a cargo de un 
Administrador Apostólico, Mons. Matulaitis-Labukas, un anciano 
inválido de setenta y cuatro años. 


Es 


Su Excelencia el Obispo Pranciskus Ramanauskas, 


después de 10 años de campo de concentración en Vorkuta (Rusia). 
Falleció el 15 de octubre de 1959. 


Presumiblemente, el mundo entero entendió que Podgorny 
hacía el viaje a Roma en 1967, sencillamente para tranquilizar 
a los católicos perseguidos en la Unión Soviética y en los países 
por ella ocupados, de tal suerte que reinara un clima más fa- 
vorable en el momento en que Rusia celebrase el quincuagésimo 
aniversario de la Revolución comunista. La prensa comunista 
de Lituania apenas mencicnó el viaje de Podgorny a Roma y, 
aun antes de que el Presidente ruso saliera para Roma, el ideo- 
logista comunista Niunka escribió, en la revista Mokslas ir Gy- 
venimas, que en la guerra contra la religión, cualquier medio 
es bueno, inclusive el diálogo con los católicos. 


Las actitudes y las reacciones de los católicos 


La información, suministrada en las siguientes páginas, da 
testimonio del espiritu de las gentes y no intenta minimizar el 
efecto desastroso de la ocupación soviética en Lituania. 

De 1940 a 1975, ni un solo Obispo lituano cedió a la 
presión comunista. 

Hay jóvenes que siguen estudiando para el sacerdocio a 
pesar de la intromisión vejatoria del gobierno en los asuntos 
del Seminario, descrita anteriormente. 

Cerca de 170 sacerdotes y 4 obispos murieron como már- 
tires por la fe. 

Es triste decirlo, dos sacerdotes, ordenados antes de 1940, 
se volvieron activos propagandistas antirreligiosos. Uno de 
ellos, Ragauskas, murió el 11 de octubre de 1967, y el otro, 
Markonis, es director del museo antirreligioso establecido en 
lá Iglesia de San Casimiro en Vilnius. 

El espíritu de los seglares está muy bien descrito en ejemplos 
sacados de fuentes comunistas recientes. 

El secretario del Partido Comunista de Lituania, Antanas 
Snieckus, observó que “las supersticiones religiosas” están 
profundamente arraigadas- entre la gente del pueblo (Ko- 
munistas, Número 4, 1964). 

El emisario que había sido enviado de Moscú a Lituania 
para evaluar las condiciones religiosas, informó que en Ucrania. 
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La Catedral de Vilnius. 


occidental, en Bielorusia, en Moldavia y en las Repúblicas 
bálticas (Estonia, Letonia y Lituania), la mayoría de las 
gentes eran creyentes y que el sentimiento religioso estaba 
vivo entre la población, en su vida diaria. Acontecimientos 
importantes como el nacimiento de un niño, un matrimonio, 
un deceso, estaban marcados con ceremonias religiosas. Tam- 
bién subrayó el fenómeno curioso de que, a pesar de la dis- 
minución de iglesias y asociaciones religiosas, el número de 
costumbres y prácticas religiosas era todavía elevado. El 
emisario anotó también que, al disminuir la influencia reli- 
giosa, el alcoholismo, la inmoralidad sexual y el desprecio 
de todo iban aumentando. 


Lo que sigue son pruebas adicionales que evidencian el es- 


píritu de la gente. Fueron recogidas de la prensa comunista 
durante los años 1963-1967. 
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Los periódicos comunistas denunciaron a la gente que 
compraba material antirreligioso sólo para poder destruirlo. 


En otra oportunidad, cuando el ex sacerdote Ragauskas 
se aproximaba al púlpito para dar una conferencia antirreli- 
giosa, el público, que asistía por obligación, se arrodilló y 
se puso a cantar un himno grato al corazón de todos los li- 
tuanos: Pulkim ant keliu visi krisdionys (Caigamos de hino- 
jos, todos los cristianos). 

En otra oportunidad, cuando este mismo excura entró al 
aula donde iba a dar una conferencia, de repente las luces. 
fueron apagadas y algunos de los que estaban presentes lo 
agredieron. La conferencia no se realizó. 

El periódico Komjaunimo Tiesa, el 2 de octubre de 196%, 


relató un incidente ccurrido en un programa presentado en 
Vilnius por los estudiantes de electrotecnia. Muchas de las 
jóvenes presentes llevaban pequeñas cruces en el cuello. Cuan- 
do un reportero les preguntó qué querían demostrar con sus 
cruces, la respuesta fue una réplica glacial: “Acaso no sabe 
usted que esta es la última moda?”. 


El 3 de diciembre de 1966, el periódico Tarybinis Mo- 
kytojas afirmaba que las convicciones religiosas que los jó- 
venes manifestaban dependían de las exigencias de los padres 
y de la posición que adoptaban los jóvenes. Los jóvenes y 


las muchachas no hablarían de sus convicciones religiosasi 
las manifestarían si, por hacerlo, se perjudicaran a sí mismos 
y a sus padres. Sin embargo, aunque eran miembros de los 
grupos de Juventud Comunista, había jóvenes que practica- 
ban la religión en secreto. 

No todos los empleados del gobierno y los obreros se 
atreven a asistir a los oficios religiosos allí donde viven, por- 
que temen ser traicionados. Sin embargo, en ciertos días fes- 
tivos, recorren 100 km. o más para asistir a iglesias donde no 
sean reconocidos. A pesar de que las iglesias lituanas no son 
pequeñas, en muchas ocasiones no pueden contener la mul- 
titud de fieles. 


Los obreros de las granjas colectivas son especialmente fran- 
cos y valientes en la práctica de su fe. Actúan así, no por ser 
campesinos ignorantes, sino porque no tienen nada que perder. 
Viven en condiciones tan infrahumanas y trabajan tan duro que 
su suerte no podría ser peor; además tienen conciencia de que 
son indispensables para el bienestar de los empinados en el go- 
bierno, pues sin el trabajo del obrero de la granja colectiva, los 
líderes comunistas se morirían de hambre. 


Claro está, los jóvenes formados a base de dieta permanente 
de propaganda antirreligiosa y privados del alimento de la verdad 
religiosa, crecen espirituamente anémicos, ignorantes en asuntos 
religiosos. Sería una exageración afirmar que no hay fanáticos 
antirreligiosos o ateos en Lituania. A pesar de ello, parece que 
los mismos comunistas encontrarán el terrorismo comunista y el 
mismo comunismo insoportables, mucho antes de que la gente 
llegue a cansarse de su religión. 


Los sentimientos de la gente que tiene convicciones religiosas 
y de los lituanos en general hacia sus tiranos varían. Hay por 
ejemplo idealistas bastante semejantes a las tres jóvenes lituanss 
que, encerradas en un campo de concentración, compusieron el 
libro de plegarias mundialmente célebre (Marija Gelbek Mus) 
María sálvanos! Ellos rezan no sólo por los que viven en el 
error, sino también por sus propios verdugos. Entienden y adop- 
tan la actitud expresada en las palabras del obispo mártir Mons. 
Teofilius Matulionis: “Aun cuando nosotros mismos podamos su- 
frir el hambre, ser humillados y torturados, mientras nuestros 


39 


1rO. 


La iglesia de San Casi 


opresores están saciados y gozan del poder de tratarnos cemo 
bestias, nosotros sabemos que su vidas son realmente vacías y les 
tenemos pesar”. 


Pero la mayoría de la gente mira a los ocupantes rusos coa 
otros sentimientos. 


Cada lituano se resiente del hecho de que los empleados li- 
tuanos estén forzados a ser meros títeres y dóciles siervos del 
ruso recién llegado. Este es el que se sienta detrás del escrito- 
rio del jefe, aun cuando a menudo es mucho menos capaz que 
los lituanos a quienes manda. 


La gente carece de las necesidades diarias no sólo en las ciu- 
dades lituanas, sino aún más en las provincias. Sólo para com- 
prar pan, uno tiene que hacer cola durante varias horas. Hay 
almacenes donde se consiguen más mercancías, pero son lugares 
fuera del alcance de los lituanos, y sólo los rusos y los miembros 
del partido comunista están autorizados para hacer compras allí. 
En Vilnius, hay un almacén especial, reservado exclusivamente 
a los turistas. En otro almacén especial, abierto para los lituanos 
también, se debe pagar en dólares americanos. 


En las ciudades donde los departamentos y las residencias 
están reservados a los altamente privilegiados, los lituanos espe- 
ran 4 a 5 años por una simple pieza. Pero un ruso, enviado de 
Moscú, tiene prelación sobre todos los lituanos y puede obtener 
una pieza o un departamento el día de su arribo. Si hay ne- 
cesidad, un lituano será desalojado sin piedad para acomodar al 
ruso. 

Es sobre todo en las ciudades, en las cuales hay un número 
mayor de rusos, donde los lituanos se sienten más humillados y 
explotados. 

Con motivo del quincuagésimo aniversario de la Revolución 
comunista, la Unión Soviética prometió una amnistía, inclusive 
en Lituania. Los rusos, que habían sido encarcelados como cri- 
minales y unos pocos lituanos que habían sido detenidos por de- 
litos menores, fueron liberados, pero a ningún preso político se 
le devolvió la libertad. Los comunistas tampoco soltaron a un 
solo detenido de los campos de concentración o de las prisiones 
de Rusia o Siberia, ni permitieron el regreso de dos Obispos li- 
tuanos que habían sido desterrados de sus diócesis. 
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La iglesia de Pazaislis. 


La Crónica de la Iglesia Católica de Lituania, que llega al 
mundo libre desde 1972, muestra los métodos crueles del ocupante 
para acabar con el espíritu nacional y la religión del pueblo 
lituano. 

Toda la conducta de la URSS en Lituania, especialmente su 
desprecio ofensivo y la violación ignominiosa de las tradiciones 
sagradas, de la fe religiosa y del pueblo lituano en su propio 
país, están alimentando entre los lituanos un odio siempre cre- 
ciente contra Rusia y los rusos. Durante los años 1922 y 1940, 
los lituanos aprendieron a vivir con la URSS como con un ve- 
cino, pero ahora ellos ven en el nombre de la Unión Soviética 
un sinónimo de opresor, de enemigo de Dios y de Lituania. 


Un repaso de la historia política de la URSS revela que ella 
no comprende la importancia de ser un buen vecino. Ante las 
naciones y los pueblos que viven lejos de sus límites, la URSS 
pretende ser un salvador, pero dondequiera que se establezca, 
subyuga y explota al pueblo, lo somete a un régimen de terror 
y de asesinato masivo, y así despeja la vía para la expansión 
rusa. Sin embargo, la historia de la Humanidad advierte que 
la sangre derramada de las víctimas inocentes no queda impune, 
porque la venganza cruel siempre aguarda al opresor. 


En nombre de los millones de seres que han muerto y en 
nombre de los millones que todavía están esclavizados, lanzamos 
un llamamiento a todos los que valoran la dignidad humana para 
que no olviden a los oprimidos. Confiados y llenos de esperanza, 
estos pueblos que sufren buscan en la parte noble y compasiva 
de la humanidad la ayuda para romper las cadenas de la vieja 
tiranía. 

Que los millones de inocentes víctimas, su sangre y sus su- 
frimientos sean una advertencia al mundo libre para que esté 
alerta y firme ante la hipocresía y las mentiras del comunismoc. 
Estemos siempre listos para proteger nuestra propia libertad y 
así poder garantizar sus beneficios para nosotros y para toda la 
Humanidad. 
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